LAS SOCIEDADES MASÓNICAS 


Antes de concluir esta breve muestra de los diferentes 
credos en la ciudad de La Habana, debo mencionar a 
las organizaciones o sociedades filosóficas y fraterna¬ 
les masónicas, aunque es preciso dejar establecido que 
las doctrinas filosóficas masónicas no constituían en 
sí mismas organizaciones religiosas. Incluso, en sus 
primeros tiempos, sus corrientes postulaban un rechazo 
a las entidades clericales, eclesiásticas, y hasta religio¬ 
sas, según el principio de que en la naturaleza solo 
existía el Gran Arquitecto Universal o el Arquitecto 
del Universo. 

Las primeras concepciones masónicas arribaron a 
La Habana con las corrientes del denominado “Ilumi- 
nismo”, o la “Ilustración”, posterior a la Revolución 
Francesa de 1789, y principalmente en la primera mitad 
del siglo, en que fueron organizados como clubes y 
como organizaciones secretas. 

El sentido peculiar de los ritos y ceremonias de las 
asociaciones masónicas —que no se efectuaban en tem¬ 
plos o sitios de cultos identificados como tales, sino de 
forma secreta y en viviendas particulares—, así como 
su carácter clandestino, propició un marco apropiado 
para las conspiraciones contra el colonialismo español. 
Por otra parte también contribuyó a que la administra- 
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ción colonial considerase a estas agrupaciones no solo 
como entidades que atentaban contra los preceptos re¬ 
ligiosos establecidos durante siglos, sino como agrupa¬ 
ciones en las que se infiltraban los agentes separatistas 
o la “infidencia”, como denominaban a las personas 
que ya entonces consideraban la posibilidad de la inde¬ 
pendencia de Cuba de la metrópoli española. 

Por las razones antes mencionadas, tanto las ideas 
masónicas como sus logias se manifestaron en La 
Habana de forma concreta en las primeras décadas 
del siglo xix. Todo ello coincidió con el momento del 
surgimiento de las repúblicas hispanoamericanas que 
en otros tiempos habían sido colonias de España. 

Para algunas de estas nuevas naciones como Co¬ 
lombia y México, el mantenimiento del colonialismo 
español en Cuba y Puerto Rico era un verdadera 
amenaza para su seguridad e independencia. Por ello 
propiciaron planes, conspiraciones y alzamientos, 
para lo cual emplearon como agentes subversivos a 
algunos cubanos. 

Un caso singular fue el del joven habanero José 
Francisco Lemus. En 1817 éste visitó Filadelfia, cen¬ 
tro de efervescencia masónica y revolucionaria, y allí 
contactó a los comisionados de esos países, que le 
proporcionaron ayuda, instrucciones y la documenta¬ 
ción requerida. Regresó a La Habana en 1822, y, como 
cobertura para sus planes conspirativos, empleó a las 
logias masónicas. Fundó en La Habana la Logia 
Masónica Soles y Rayos de Bolívar, y otras, que lle¬ 
garon a contar con más de 600 afiliados; pero el plan 
insurrecional contra España y por la independencia 
de Cuba fracasó, y Lemus y otros 25 conspiradores 
fueron desterrados a España, mientras que los restan¬ 
tes fueron sancionados con multas. 54 

54 Ramiro Guerra Sánchez: ob. cit.; Femando Portuondo del Pra¬ 
do: Historia de Cuba, Editorial Minerva, La Habana. 
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En la segunda mitad del siglo xix, se establecieron 
algunas logias masónicas con publicaciones propias. 
Entre estas se pueden citar: la revista llamada Voz del 
Hirám (y el periódico del mismo nombre) de la Ma¬ 
dre Logia Provincial fundada en 1876; la Revista 
Masónica , publicación quincenal, del 882, que fue 
suspendida por la administración colonial española; el 
Avisador Masónico, de 1883, fundada en La Haba¬ 
na; Cuba Masónica, revista quincenal y órgano ofi¬ 
cial de la Logia Acacia, fundada en La Habana en 
1883 y La Gran Logia, publicación quincenal y órga¬ 
no oficial de la Gran Logia de la Isla de Cuba, funda¬ 
da en La Habana en 1885. 55 

Algunos importantes intelectuales y patriotas cuba¬ 
nos profesaron la filosofía masónica, como el escritor 
Cirilo Villaverde, el patriota Carlos Manuel de Céspe¬ 
des, iniciador de las guerras de independencia, o el 
Generalísimo Máximo Gómez. Por otro lado, las logias 
masónicas han utilizado como ejemplos a insignes 
cubanos como José de La Luz y Caballero. 

Con el inicio de la república, ya en 1912 los maso¬ 
nes contaban en La Habana con la publicación El 
Masón Moderno', y en 1920, con el Boletín de la 
Gran Logia Masónica de la Isla de Cuba. Más tarde, 
en 1937, se estableció en La Habana la Ilustración 
Masónica; y en 1938 el Boletín de la Gran Logia de 
la Isla de Cuba. 56 

Algunos años después, las organizaciones masóni¬ 
cas, aunque ya no contaron con la relevancia que te¬ 
nían en el siglo xix y perdieron algunos de sus 
miembros, incrementaron los recursos económicos 
para sus publicaciones y para la edificación de sus 
locales y otras de sus instituciones. El más relevante 

55 Esteban Roldán Oriarte: ob. cit. 

56 ídem. 
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es la Gran Logia de la Isla de Cuba, la cual costeó con 
sus fondos la construcción de su sede en 1955, en un 
gran edificio situado en la avenida de Carlos III (hoy 
avenida Salvador Allende) y Belascoaín, en una de 
las zonas más céntricas de la ciudad de La Habana. 
Allí funcionó también la Universidad Masónica, una 
de las primeras universidades privadas en Cuba. Por 
su calidad, este edificio está incluido entre las obras 
arquitectónicas más significativas de la ciudad de la 
Habana. De igual forma, los masones han ejecutado 
otras obras; y cuentan con sus panteones propios en 
la necrópolis Cristóbal Colón de la ciudad, entre los 
que se incluyen los panteones de la Logia de Guáimaro, 
la Logia Fraternidad Martiana y otras. 

En la actualidad las instituciones masónicas cuen¬ 
tan con seis publicaciones, editadas en la ciudad de 
La Habana: está aún vigente La Gran Logia, boletín 
mensual, con artículos doctrinales filosóficos y otros, 
uno de los más antiguos. Fue fundado en 1881, y es 
el órgano oficial de la masonería cubana. El Boletín 
Gran Logia de Cuba , publicación quincenal con avi¬ 
sos y decretos del Gran Maestro, relación de candi¬ 
datos para ser iniciados en las logias y aspectos 
administrativos, fundado en 1987; la publicación Cir¬ 
cular Mensual del Supremo Consejo del Grado 33 
para la República de Cuba, boletín mensual que pu¬ 
blica decretos del Soberano Gran Comendador y can¬ 
didatos propuestos para su ingreso en las instituciones, 
así como obituarios y otros aspectos de la sociedad, el 
cual fue fundado en 1995. 

También se incluyen otras publicaciones como el 
Suplemento de la Revista Luz y Verdad, fundado en 
1922 y editado trimestralmente por la Orden Caballero 
de la Luz de la Suprema Logia de El Vedado; y el Bo¬ 
letín Fraternal, fundado en 1925, y editado por la Gran 
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Logia de Cuba de la Independiente Orden Odd-Fellows, 
en el Municipio Cerro, con las solicitudes de ingreso a 
la sociedad, así como otros datos de interés para sus 
miembros. Por último, se encuentra el Boletín Cuba¬ 
no, fundado en 1983, y editado mensualmente por la 
Orden Caballero de La Luz de la Gran Logia de Cuba. 



Las corrientes filosóficas masónicas arribaron a La Habana en 
las primeras décadas del siglo XIX. Gran Logia Masónica de Cuba 
(1955). Incluida entre las obras de arquitectura más significativas 
de la ciudad de La Habana. 
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APUNTES FINALES 


Tras esta breve pincelada sobre el verdadero crisol de 
culturas y credos que es la ciudad de La Habana, se 
imponen algunos apuntes, a modo de conclusiones. La 
religiosidad en el país y en su capital ha ido evolucio¬ 
nando con el transcurso del tiempo. En los inicios de la 
época colonial el cristianismo católico desempeñó un 
importante papel, si bien más tarde se le sumaron los 
diversos cultos sincréticos afrocubanos y chinos, el cris¬ 
tianismo protestante, el espiritismo, el judaismo y otros. 

En el siglo xx su composición proporcional varió 
mucho por el desarrollo de diversas creencias y por el 
sincretismo entre éstas. En 1957, un famoso medio 
de prensa, conocido por sus posiciones conservado¬ 
ras, publicó un artículo titulado “La conciencia reli¬ 
giosa en Cuba”. En él se mostraba una encuesta, 
realizada por una institución católica en 1953, que arro¬ 
jaba los siguientes datos: sin religión el 19 % de los 
encuestados; católicos el 72,50 %; protestantes el 6 %; 
hebreos el 0,50 %; espiritistas el 1 %; santería el 
0,50 %; y masones el 0,50 %. 57 A esa encuesta se le 

57 Juan Emilio Friguls: “La Iglesia católica en la República”, en 

Diario de la Marina, La Habana, 15 de septiembre de 1957, 

pp. 20-22. 
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señalaron defectos, entre otros, el hecho de que la 
población considerada católica se basaba primordial¬ 
mente en datos de personas bautizadas, y los real¬ 
mente practicantes no alcanzarían siquiera la mitad 
de éstos; asimismo la baja proporción de los practi¬ 
cantes de la santería, en contradicción con el relativo 
peso de la población de origen africano y con el hecho 
de que la mayoría de los credos sincréticos afrocubanos 
no estaban registrados oficialmente. 

Cuatro décadas más tarde, la proporción de esos cre¬ 
dos ha variado notablemente. En ocasión de la visita 
del Papa Juan Pablo II a Cuba en 1998, algunas fuen¬ 
tes estimaron que de 11 millones de habitantes, unos 5 
millones de personas habían sido bautizadas, pero ello 
no representaba necesariamente que fuesen practican¬ 
tes de esa religión, y por ello se estimaba que los cató¬ 
licos representarían de un 15 a un 25 % de la población. 

Los datos de determinadas publicaciones extranje¬ 
ras sobre la religiosidad en Cuba no siempre reflejan 
exactitud. Por citar solo un caso, una de ellas, de re¬ 
conocido prestigio internacional, 58 en su edición de 1997, 
y sin mencionar sus fuentes, mostraba cifras según 
las cuales los no religiosos representaban el 63,7 % de 
la población; católicos el 25,6 %; criptocristianos el 
9,1 %; protestantes el 0,6 %, y otros el 1 %. Sin em¬ 
bargo, en sus estimados para 1998 publicaba otros 
datos, muy diferentes, con un gran cambio operado 
supuestamente en un solo año, pues los no religiosos 
representaban el 48,7 %; católicos el 39,6 %; ateos 
6,4 %; protestantes el 3,3 %; sincretistas afrocubanos 
el 1,6 % y otros el 0,4 %. 59 

58 Almanaque Mundial 1997, Editorial Televisa S.A. de C.V., 

México D.F., p. 247. 

59 Almanaque Mundial 1998, Editorial Televisa S.A. de C.V., 

México D.F.,p. 246. 
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Si se realizaran encuestas más actuales, seguramente 
éstas revelarían unas proporciones diferentes a las 
anteriormente mencionadas. De acuerdo a recientes 
investigaciones, existen evidencias de que en los últi¬ 
mos tiempos, y por múltiples razones, ha habido un 
cierto incremento en las manifestaciones de las dife¬ 
rentes creencias religiosas en el país. 60 No obstante, 
aún se mantiene como característica principal el he¬ 
cho de que no existe mayor preponderancia de una 
religión en particular, sino que incluso se produce una 
expresión de religiosidad difüsa a partir del sincretismo 
entre los múltiples credos de la población cubana, y 
existen personas que profesan diversas formas de fe 
religiosa de manera simultánea. 


60 Centro de Investigaciones Psicológicas y Sociorreligiosas...: 
Panorama de la religión en Cuba , ed. cit. 
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